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Universos tridimensionales, universos cuadrimensionaíes 


por M. C. Fontemaggi 



Til universo b ¿dimensional. iodos sabemos, 
más o menos, que el universo físico “real'\ 
en el que vivimos, tiene sólo tres dimensio¬ 
nes (largo, ancho y espesor o altura) llama¬ 
do por lo tamo tridimensional* Ríen; si dis¬ 
minuimos en una unidad las dimensiones de 
nuestro universo, obtendremos otro universo 
de solo dos dimensiones (largo y ancho) que 
llamaremos universo tridimensional. 


Este segundo tipo de universo sólo podrá al¬ 
bergar seres tridimensionales que indicaremos 
con el nombre de “bianimnles" y sólo podrá 
estar constituido por lid plano. De esto se 
deduce que los b ¡animales no podrán cons¬ 
truir sino una geometría plana, coinciden te 
con 3a que bien conocemos (la geometría de 
Eudidcs, queremos decir: pero, mientras no¬ 
sotros estudiamos tal geometría observando 
ei plano “desde afuera" tos bt&n¡males no 
pueden salir del plano y se verán obligados 
a estudiarla desde “adentro”). 

Para ei IrianimaL no existirán otras direccio¬ 


nes más allá de las del plano y para él el uni¬ 
verso tridimensional (que nos resulta tan 
familiar) será un “hiperespacio" inimagina¬ 
ble en términos puramente sensibles. 

Además, mientras nosotros (que estamos 
fuera del plano) vemos figuras planas, no 
sólo el contorno sino también todos los pun¬ 
tos internos, el bianimal verá figuras planas, 
sólo el contorno, o más precisamente, la par¬ 
te externa del contorno; para ver las partes 
“internas" tendrá que cortar el mismo con¬ 


torno. 

En consecuencia, nosotros podernos ver al 
bianimal en su totalidad, no sólo su contor¬ 
no sino también todas sus partes internas. 
También podemos tocar cualquiera de sus 
partes internas sin hacer ningún corte; cosa 
imposible para los otros animales. El biani¬ 
mal podrá esconderse a la vista de sus seme¬ 
jantes en un "cuarto"’ (lóase un rectángulo); 
pero de ninguna manera podrá sustraerse 
a nuestra mirada, 

Y esto porque nosotros, desde afuera dei pla¬ 
no, vemos el exterior y el interior del rectán¬ 
gulo; y, por lo lamo, el “cuarto” aun estan¬ 
do "cerrado" en sus dos dimensiones, estará 
siempre “abierto" en Ja tercera. Por lo tanto, 
podremos observar al bianimal sin que este 
se Jé cuenta; en cuanto estamos "fuera" de 
su universo no existimos. 

Al llegar a este punto tratemos de imaginar 
qué puede sueederle a un bianimal at pasar 
de un universo bídmiensional plano a un 
universo aún bidimemionaE pero con una 
curvatura constante, representado por una 
superficie esférica. Antes que nada, debe ob¬ 
servarse que el bianimal no está en condicio¬ 
nes de verlo en su forma “real”: o sea como 
se nos aparece a nosotros, seres tridimensio¬ 
nales, que lo vemos en m efectiva forma 
esférica. 

En electo, una superficie esférica resulta in¬ 
mersa en un Universo tridimensional; univer¬ 
so que, para el bianimal, es un 'i n pe (espa¬ 
cio ' inaccesible a sus sentidos, Y esto, repi¬ 
támoslo, porque el bianimal no puede 
conocer otras direcciones fuera de la dd 
plano; por lo cual para él. el universo esféri¬ 


co aparecerá como si fuera plano. 

En otras palabras, el bianimal verá su univer¬ 
so como se nos aparecía a nosotros una 
superficie esférica de radio infinito: o sea, 
como un plano ilimitado. El universo “real”, 
el esférico, es inimaginable para el bianimal. 
deberá contentarse con percibir sólo su ima¬ 
gen plana y, en consecuencia, deformada, 
porque es imposible trasladara un plano una 
superficie esférica sin distorsiones. 

Ya que la superficie esférica se “curva"’ en la 
tercera dimensión, y ya que los biau¡males la 
pueden imaginar y estudiar, oportunamente 
estirada en el plano, puede decirse que el 
hipotético habitante del universo de dos 
dimensiones está en condiciones de “supo¬ 
ner" lógicamente la existencia de nuestro 
universo; en electo, aunque nunca llegue a 
percibirlo directamente, puede mostrar por 
vía matemática 3a posibilidad lógica de su 
existencia. 

Y además de suponer la existencia de los 
"sólidos", que para él tienen la extraña posi¬ 
bilidad de estar limitados en superficie (para 
nosotros, en cambio, habituados a ver direc¬ 
tamente tos sólidos, tal propiedad no tiene 
nada de extraño), el bianimal encontrará 
que, aí lado de los infinitos polígonos “regu¬ 
lares" (que tienen lados y ángulos iguales), 
pueden existir sólo cinco poliedros “regula¬ 
res" (o sea que tienen por caras polígonos 
regulares y con ángulos diedros iguales), Po- 


tágono, y por segmentos que unen sus vérti¬ 
ces: 

- el icosaedro, formado por un triángulo que 
contiene qn hexágono, dentro del cual hay 
otro triángulo, y por segmentos obtenidos 
uniendo sus vértices. 

Repitamos una vez más que los b¡animales 
nunca podrán ver directamente tales polie¬ 
dros, De todas maneras podrán formarse una 
idea, aunque sea muy sumaria y estudiarla 
a través de los llamados “diagramas de Schle- 
geT\ que son proyecciones del poliedro en el 
plano. Una óptima proyección de la esfera 
en el plano, por ejemplo, está constituida 
por b “representación geométrica"'. 

Para completar estas simples consideraciones 
sobre el universo tridimensional, examinemos 
qué podría suceder si un bianimal tuviera e] 
poder extraño de desplazarse también en la 
tercera dimensión. Tal ser aparecería ante 
sus semejantes dotado de una facultad miste¬ 
riosa y fantástica; ya que podría hacer cosas 
que a los otros animales obligados a mover¬ 
se en dos dimensiones- serían imposibles 
o directamente absurdas, 

Por ejemplo, podrían aparecer o desaparecer 
de su universo con simples desplazamientos 
en la tercera dimensión; razón por la cual es¬ 
tarían en condiciones de salir de un cuarto 
“cerrado" (un rectángulo), sin atravesar las 
paredes, Un simple “sallo" a través de h ter¬ 
cera dimensión les permitiría hacerlo, y ese 
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Iiedros, que podrá enumerar: 

el tetraedro, que está limitado por cuatro 
triángulos equiláteros; 

el cubo, formado por dos cuadrados coloca¬ 
dos uno dentro del otro, cuyos vértices están 
unidos de dos en dos por segmentos; 

el octaedro, que consiste en dos triángulos, 
uno interior al olio, y por la unión de sus 
vértices; 

- el pentágono-dodecaedro, formado por un 
pentágono contenido en una estrella penta¬ 
gonal, dentro de la cual hay un segundo pen- 


hecho (que para nosotros, seres de tres di¬ 
mensiones, es una cosa perfectamente natu¬ 
ral), u los otros bianimalcs les resultaría inex¬ 
plicable. 

En efecto, para ellos, e! bianimal que está 
encerrado dentro del perímetro del cuadra¬ 
do, después de haber desaparecido durante 
un tiempo más o menos largo, “reaparece¬ 
ría” en el exterior del rectángulo. Y esto 
para los bianimalcs es una cosa imposible 
porque para entrar o salir de un rectángulo 
deberán atravesar sus lados; mientras nuestro 
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bianimal no ha atravesado algo, sólo ha 
huido a través de una dimensión extra, 
i-1 bianimal en condiciones de moverse en la 
tercera dimensión, también podrá hacer 
desaparecer (con simples movimientos en la 
tercera dimensión) cualquier parte de su 
cuerpo; los otros bismimalcs verán entonces 
el espectáculo, insólito e inexplicable, de una 
cabeza, uria pierna o un pie aislados en el 

■ t - Bianimal: seres de 
dos dimensiones exis- 
lentes en un plano, To¬ 
mo puede vetsL% las dos 
dimensiones son alto y 
ancho. ■ 2 - Asi verc- 


que la puerta. Si consideramos cadenas biüi- 
memionales, estaría en condiciones de sepa rin¬ 
cón movimientos en ia tercera dimensión 
cada uno de tos eslabones sin romperlos. 
Podríamos continuar, pero consideramos 
que estas breves consideraciones han sido 
suficientes para hacerles comprender las 
cosas extrañas y curiosas que ocurren cuan¬ 
do disminuimos en una unidad hsdimensio- 
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tes de nuestros sentidos y nos hace entrever 
mí resplandor al menos del mundo mágico y 
esplendente de los hiperespacios. Utilizando 
la teoría de los espacios de más de tres di¬ 
mensiones {o h i peí espacios) logramos 
-como lo demostró brillan teniente el desa¬ 
rrollo de la física relativista comprender 
mejor c indagar más a fondo la estructura de 
nuestro universo, 

Eil universo cuadrínienstonal. I n nuestro pre¬ 
cedente art(culo, hemos examinado qué pue¬ 
de suceder cuando disminuimos en una 
unidad el número de las dimensiones de 
nuestro universo. Bien, en este apartado tíos 
proponemos utilizar 3o dicho con respecto 
ai universo bidimensional para estudiar la 
estructura del universo de cuatro dimensio¬ 
nes; y esto se debe a que nuestro universo en 
lies dimensiones se comporta, con respecto 
al universo de cuatro dimensiones, exacta¬ 
mente como plano respecto al relieve, 

Nos explicaremos. Para nosotros, seres tridi¬ 
mensionales no existen otras dimensiones 
que las del universo en ci que vivimos y por 
eso una hipotética cuarta dimensión para no¬ 
sotros es directamente inconcebible. Exacta¬ 
mente como para los b¡animales, la tercera 
dimensión pertenecía a un “hiperespacUT y 
por lo tanto era inimaginable e inconcebible, 
De esto se desprende que, para nosotros o 
al menos así parece es absurdo estudiar un 
universo de más de tres dimensiones. 

Pero si pensamos que también al bianimal 1c 
sucedía lo mismo, esto nos convencerá en¬ 
seguida que tal dificultad es sólo aparente. 
En efecto, al igual que el bianimal podía 
mostrar -por vía matemática la existencia 
lógica de un universo superior al suyo, noso¬ 
tros podemos construir y estudiar la geome¬ 
tría cuadrimensional con la misma amplitud 
y el mismo rigor lógico que la geometría 
plana y de los sólidos, 

Para expresar el mismo concepto, usando 
otras palabras, podemos decir que en la geo¬ 
metría cuadrimensional podemos estudiar 
las figuras geométricas y sus propiedades 
sólo por vía de la lógica matemática; ya que 
no sólo nos es imposible construir modelos 
de figuras hiperespaciales sino que es directa¬ 
mente imposible imaginar tales figuras en 
términos sensibles. Para convencernos basta 
observar que el bianimal no es capaz de cons¬ 
truir un modelo de cubo; aunque esté en 
condiciones de describirlo exactamente en 
términos lógicos. 

De esta manera se ve cómo tas matemáticas 
superan la limitada capacidad de nuestros 
sentidos, demostrándonos - de la manera 
más evidente que lo que es lógicamente “po¬ 
sible"' puede también no ser accesible a nues¬ 
tros sentidos, sino sólo a nuestro intelecto, 
Por vía de la lógica matemática, pues, pode¬ 
mos encontrar que verdaderamente existe un 
universo superior a nosotros: un universo de 
cuatro dimensiones; donde, junio a los sóli¬ 
dos, están Sos “polítopos" (figuras geométri¬ 
cas cuadrimensionales). Los estudiosos de la 
física relativista, en efecto, saben muy bien 
que el espacio y e! tiempo pueden fundirse 
-en un único continuo de cuatro dimensio¬ 
nes, llamado “eronolopo’’ (del griego dúo 
nos tiempo y topos espado), 
lis evidente que las figuras del universo cua¬ 
tí rimefisi o nal nos son en un todo in imagina-' 


mn$ :ü bbnininl, obser¬ 
vándolo desde La tercera 
dimensión, o sea desde 
U profundidad, bu la 
muestra de la derecha 
vemos una línea recta: 
se Irata del bianimal co¬ 
mo puede ser visto por 
ülro lado bianimal. m 
i - Un bianimal que pu- 
dior;i moverse en la ter¬ 
cera dimensión haría 
desaparecer parte de se 
cuerpo con un solo mo¬ 
vimiento, I n efecto, en 
el ejemplo que vemos 
luí el dibujo d brazo 
forzado lucra del plano 
en la tercera dimensión 
no existe ya en el plano 
y desaparecería a los 
ojos de otro bianimal). 




plano. Y además podría dar un salto en la 
tercera dimensión y volver al plano, con 
la paite derecha cambiada con ia izquierda; 
cosa que es imposible de hacer con un simple 
movimiento en el plano. 

De esto se desprende que podría realizar una 
operación quirúrgica “desde adentro" sin 
hacer ningún corte, simplemente desplazán¬ 
dose en la tercera dimensión; o bien podría 
hacer salir de un cuarto objetos más grandes 


ues de nuestro universo. Más adelante, en 
efecto, nos proponemos echar una rápida 
mirada a lo que ocurriría si se aumentara en 
una unidad las dimensiones del universo en 
el que vivimos; o lo que sucedería, en otras 
palabras, si de! universo bidimensional pasá¬ 
ramos al universo cuadrimensional. 

Ls así como se verá de qué manera las mate¬ 
máticas -con su grandísimo poder de pene¬ 
tración nos hace superar los angostos lími- 
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bies; aunque nos podamos hacer una idea de 
ellas a través de niel odos indirectos, 

Al igual que el bianimal que lograba formar¬ 
se una idea, aunque fuera indirecta» de ios 
sólidos de nuestro universo, utilizando ios 
“diagramas de SchlegePN 
De tas descripciones que haremos ahora po¬ 
dremos ver que los poli topos pueden ser 
descritos sólo en términos lógicos; y uo en 
términos sensibles. Para comprender bien las 
descripciones de los poli topos regulares (que 
son seis, a diferencia de ios poliedros regúla¬ 
les que son cinco), hay que tener presente 
todo lo que hemos dicho en el apartado so¬ 
bre “diagramas de Sch I egc.fi L 

Los politopos regulares son los siguientes: 

1) La pentiscélula análoga al tetraedro. El 
correspondiente diagrama de Schlegel está 
constituido por un tetraedro y por un punto 
interno, así como de las aristas que se obtie¬ 
nen uniendo este punto interno con los cua¬ 
tro vértices del tetraedro. 

2) EL hipercubo nos aparece constituido por 
dos cubos—un interno al otro y por las aris¬ 
tas que se obtienen uniendo sus vértices 
(véase el análogo diagrama del cubo). El hL 
percubo, por lo tanto, estará limitado por 
ocho cubos (los dos considerados más los 
otros seis, que en el diagrama se ven defor¬ 
mados, ya que se los ve cu perspectiva). 

3) La dicdscis-céhila m nos aparece como un 
tetraedro contenido en un segundo letrae- 
dro: los vértices de estos tetraedros están 
unidos por segmentos l,a díeciséís-célula 
pues, estará limitada por dieciséis tetrae¬ 
dros, treinta y dos triángulos equiláteros, 
veinticuatro aristas y ocho vértices. 

4) Ixi veinticuatro-célula aparece, en cambio, 
formada por un octaedro que contiene en su 
interior un cubo octaedro y dentro de éste, 
un segundo octaedro. Por lo tanto estará 
limitada por ciento cuatro octaedros, noven¬ 
ta y seis triángulos equiláteros, noventa y 
seis aristas, y veinticuatro vértices. 

5) La ciento veinte-célula está limitada por 
ciento veinte pentágonos dodecaedros, sete¬ 
cientos veinte pentágonos, mil doscientas 
aristas y seiscientos vértices. 

6) El último poli topo regular es la seiscien- 
tos-célula, limitada por seiscientos tetrae¬ 
dros, mil doscientos triángulos equiláteros, 
setecientos ve ¡nía aristas y ciento veinte 
vértices. 

Concluyamos nuestro artículo haciendo al¬ 
gunas consideraciones sobre los extraños y 
fantásticos poderes que tendría un ser iridi¬ 
mensional capaz de moverse también en i a 
cuarta dimensión. Semejante ser podría 
“aparecer” o “desaparecer” a su gusto de su 
universo; y también sería capaz de ver direc¬ 
tamente dentro de los cuerpos (de los que 
nosotros sólo vemos la superficie externa). 
Mediante un simple salto a la cuarta dimen¬ 
sión le sería posible cambiar un zapato dere¬ 
cho en un zapato izquierdo (cosa que es im¬ 
posible hacer con simples movimientos en 
las tres dimensiones); y hasta le sería posible 
sacar objetos de una caja cerrada, sin abrirla. 


O bien leer un libro sin abrirlo, o salir de un 
cuarto cerrado sin atravesar las paredes, o 
separar los eslabones de una cadena sin abrir¬ 
la. Muchas cosas son imposibles para noso¬ 
tros. sólo porque estamos obligados a mover¬ 
nos en las tres dimensiones. 

El estudio de los politopos que a primera vis¬ 
ta puede parecer que no tiene utilidad prácti¬ 
ca, tiene en cambio el mismo interés. Según 


¡dones en el que está inmerso; al igual que 
una superficie esférica puede estar contenida 
sólo en un espacio de tres dimensiones. 
Nuestro universo tridimensional en su totali¬ 
dad. pues, no sería más que un “JiipersóHdo" 
del universo cuati rímensío nal y ef espacio en 
d que vivimos no sería más que el volumen 
Limitante de esc sólido. El estudio de las pro¬ 
piedades de nuestro universo, en conseeuen- 


■ 4 - l:n un mundo de 
dos dimensiones se po¬ 
dría dar la hipótesis 
sólo de estos poliedros: 
el tetraedro, e| cubo, el 
octacd ro, cí dodecaedro, 
que en dos dimensiones 
y sin perspectiva po¬ 
drían aparecer como en 
este dibujo. ■ 5 - Al 
igual que nosotros 
podemos interferir en 
un mundo de dos di¬ 
mensiones viendo en el 
interior de tas cosas y 
transfiriéndolas a otro 
plano (y éste desapare¬ 
cería para el bianimal), 
también un ser cuadrí- 
mensíonui podría ver en 
el interior de los obje¬ 
tos cuadrim encónales 
y transferirlos a otro 
plano, haciéndolos dt^ 
¡¡aparecer. 




las más recientes teorías físicas (relatividad 
final o relatividad general), nuestro universo 
físico real, el cosmos sería finito iluminado: 
o sea del iipo de la superficie esférica (pero 
con una dimensión más). De esto se despren¬ 
de que la “forma” del universo ya no sería 
accesible a nuestros sentidos, porque un 
espacio tridimensional esférico requiere ne¬ 
cesariamente un espacio de cuatro dimen- 


cia, está estrechamente unido al estudio de 
las figuras geométricas del universo de cuatro 
dimensiones: los politopos. 

Los dibujos que ilustran esta ficha han úáo rt;aJiza¬ 
dos por Ferruedo AJessandrL 
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Derccfut: t os primeros pj.sos de b ciencía-licuon 
en Italia. La tapa de un número de 1914 ínoviem¬ 
bre) de) me usuario italiano “ti romanzo m ensile", 
una revista dei "Cu me re deda sera „ Publicaba una 
novela de Jules I Incite con el sugestivo y en esa 
época insólito título tic "II latotmcatori di uomtvti" 

11-1 fabricante de hombres). 

1 os primeros pasos dé la cien cia4í ocien en Italia. 
La tapa de una revista "I gialli modemi", editada 
en Mitán, I n este número de 1946 aparece una no¬ 
vela entre d horror y la ciencia*!: iccíón que se titu¬ 
la “La fablmca dei mostrí" (La fábrica de mons¬ 
truo,sb F-l autor es I ionellu Martsni que había angli- 
canizado vagamente su nombre en Liond Vtartyn, 
Siguiendo una tendencia que duró largamente, y 
que no ha sido del lodo superada por los autores 
italianos, que se apoyaban en la literatura de pro¬ 
veniencia anglonorteamericana. 



. IL ROMANZO MENSILE 


.wttE»** 


i A ABBRICA 
DEI MOSTRI 



viene del fascículo anterior L [ Q tapiar las llamadas radiaciones joven dcMiLiTicodelaBerkdeyUntver- 

que explota, lanzando fragmentos que cósmicas de fondo, o sea el eco del sity, que fue el primero que logró me- 
ü iran con la sucesiva recaída de estos Big Bang inicial, considera que los dir la velocidad de expansión de os 
fragmentos nuevamente hacia el pun- datos actuales confirman justamente astros utilizando la radiación cósmica 
to inicial Esta es sólo una representa- la hipótesis de la expansión continua. «e J ondo^ 
cíón que sirve para comprender la idea 


general, no hay que olvidar que es la 
explosión la que crea el espacia (y la 
contracción pues la que anula este 
e 


Sí, a 


Hay una nueva teoría que concierne 
través de las mediciones más al comportamiento de las partículas 


cuidadosas que liemos podido hacer subnudeares, según la cual el proton 

Luimattiu .1 yw* _- dice Penzías—, nos hemos dado no es estable. O sea el potron termina- 

espacio), No hay un "adentro” y un cuenta de que la atracción gravitado- ™ por decaer aunque su vida sera mu 
"afuera” del universo, sino sólo una na! entre los astros se está haciendo larga, diez o veinte veces la del univer- 

dnatación y una (eventual) contrae- cada vez más débil. Todas las galaxias so, - , , 

eión del espacio. rniitiniiarán aleiándnRfi v es nrobable 0 sea que si el universo continua ex 


continuarán alejándose y es probable 
Sí el universo pues se contrae y luego que desaparecerán para siempre. Por 
vuelve u dilatarse no habría una venia- lo Lauto no habrá otro Big Bang, por- 
dora muerte, sino una especie de rege- que la materia ya no podrá volver a 
ner ación cíclica. Esta hipótesis sin en> estar junta.” 
barga, sólo es válida en el caso en que 

exista suficiente materia en e! universo, "O sea que las galaxias, se alejarán 
de manera que et "tiro” gravitaeional cada ve/ más unas de las otras y al 
sea tan fuerte como para no dejar salir final todo se apagará. 


pandiéndose indefinidamente, como 
pareciera resultar de algunas observa¬ 
ciones, rio sólo todo se apagará, sino 
que la materia prima desaparecerá. En¬ 
trará el vacío." 


la materia. 

Pero si en cambio no hubiera bastante 
materia en el universo, ¿qué sucede¬ 
ría? En tal caso, la atracción gravita- 
cionaJ no sería suficiente para arras¬ 
trar estrellas y galaxias que saldrían de 
su campo de atracción. Entonces nada 
podría detener ta expansión: el univer¬ 
so continuaría expandiéndose, y las 


"Sí, las galaxias se alejarán, y nada 


"En otras palabras, todos los átomos 
del universo se disgregarán. Pero, ¿en 
qué se convertirían estos protones? 

habrá “n^^do^ quépüito ¿*'«mbién ellos terminarán por desva- 

«portar nuevo hidrógeno para fpr- nece ' se tlel todü? 
mar otras estrellas, y en definitiva 
todas las estrellas morirán. Pero no 
sabemos exactamente cuándo suce¬ 
derá, porque habrá luz mientras 
haya calor. Y, por lo tanto, no tene¬ 
mos modo de saber en Ja actualidad 
cuándo se apagará la última luz.” 


"Decaerán, sobre todos los rayos 
gamma y positrones, que se aniqui¬ 
larán con los electrones, conviri ¡en¬ 
dose en otros rayos gamma, Y esta 
radiación será siempre menor, a 
causa de la expansión del universo, 
hasta que no haya nada más.” 


galaxias alejándose cada vez más las 

ti ñas de las otras, "¿Por lo tanto estiellas y planetas se 

Los astrofísicos están tratando de volverán objetos negros y fríos que vo- 
comprcnder si en el espacio hay sufi- laián para siempre en la oscuridad del 
dente materia o si bien no; porque en cosmos? 


un caos terminaríamos aplastados en 
una bola incandescente, y en el otro 
nos perderíamos en el trío y en la os¬ 
curidad del cosmos. Con los radiote¬ 
lescopios se pueden recoger hoy tas 
frecuencias de radio provenientes de 
lodos los cuerpos celestes a nuestro al¬ 
cance, y con los calculadores se empie¬ 
zan a hacer las cuentas. 

Las ultimas noticias parecen indicar 
que contrariamente a lo que se creía, 
no hay suficiente materia y por lo tan¬ 
to el universo se expandirá al inimito, 
Amo Penzias, que hace unos anos ob¬ 
tuvo el Premio Nobel por haber logra- 


"¿No habrá ni radiaciones?” 

"La radiación se volverá fría y ya 
no será advertible, Actualmente es 
de 3 grados Kelvin, y será 10 o 20 
veces inferior, y en ese momento 
nadie podrá ya notarla.” 


"Por lo que podemos saber, así es. 

Serán un archivo de lo sucedido en 
el pasado; serán los registros de Bueno, admitiendo que todas estas eo- 
nuestra civilización y de las cosas sas sucedan, tendrán lugar dentro de 
que fueron realizadas.” tantas decenas de miles de millones de 

anos, que no es ei caso de colocarlas 
entre nuestras preocupaciones cotidia- 
Las últimas radiaciones ñas. Además, porque tenemos varias 

;Será, pues, la última página del uni- otras. , , 

verso? •Un vuelo silencioso de objetos Pero nuestra innata curiosidad nos im- 
petrificados y fríos que se expanden pulsa siempre a tratar de entender las 
en el espacie y en el tiempo? En reali- cosas, al menos hasta donde nuestra 
dad, nuevas observaciones dejan supo- capacidad de comprensión de los d,i- 
ner que otra cosa sucederá luego, tos de los que disponernos nos lo pei- 

De esto nos habla George Smoot. un rnite. 
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¿h te página 416; lapa de Frank Frazetfa para 
'The Land that Fimc Forgaf\ 1924 de I dgaid Ri¬ 
te Burroughs. Ln este mundo perdido en el que se 
movían hombres prehistóricos y monstruos anteiii- 
Itiviarios, EE|t fiTupo de hombres modernos debe tra¬ 
bar de salvar .su vida a toda costa. Iin realidad, Ja 
novela esta compuesta de tres largos relatos apare¬ 
cidos en 191 H: 'The l^ind that Time Forgof', 
'1 he Peoplc tliüí Time Foigot” y *()ut of Time 
Abyss". 


% fundos perdidos 
de la Tierra 

y mundos entre los pliegues del tiempo 


Gran parte Je la producción de cien¬ 
cia-ficción se ocupa de la exploración 
de otros mundos situados en nuestro 
sistema solar o más allá de él. Pero hay 
otro campo de acción que comprende 
mundos que raramente son alcanza- 
bles por medio de potentes astronaves. 
Estos son mundos perdidos que se 
ocultan en los más remotos rincones 
de nuestros planetas, o existen bajo la 
superficie de la tierra o del océano, y 
los mundos paralelos que se anidan en 
un conlinULim espacio-temporal dife¬ 
rente del nuestro. Historias que cuen¬ 
tan el descenso a los mundos subterrá¬ 
neos se encuentran literariamente 
desde los tiempos de los antiguos grie¬ 
gos y han sido utilizados varias veces, 
empezando por el Infierno de Dante 
hasta The Subterránea» Jmirney, de 
Niels Klim, 1741, y el Viaje al centro 
de la Tierra, de Verne, 1864, hasta 
nuestros días. También la idea de los 
mundos paralelos goza de una honora¬ 
ble tradición y puede decirse que 
inspiró muchas de las primeras histo¬ 
rias de ciencia-ficción que pintan mu li¬ 
tios similares a la Tierra, pero que 
directamente no lo eran. Este campo 
es muy fértil para la imaginación y ha 
producido varias historias de ciencia- 
ficción dignas de señalarse. 

Los mundos perdidos 

La cíen cía-ficción se preocupó tanto 
por la exploración de otros mundos y 
universos como para dar a primera vis- 
la la impresión de haber descuidado 
nuestro planeta; pero el lector en sus 
primeras armas que experimenta esta 
sensación pro ni o descubrirá que se le 
ha escapado un material digno de ser 
leído, El lema de The Losi World, 
DM 2, de sir Arthur Cenan Doy le no 
es en absoluto la única playa aislada 
del mundo en la que los hombres han 
descubierto monstruos y extrañas for¬ 
mas de vida, aunque raramente logra¬ 
ron traer ejemplares vivos al mundo 
civilizado, cómo sucede en el film 


King Kong de I 733 en el que colabo¬ 
ró Edgar Walluce, 

El co nocido ma i em át ie o ca I i forma no 
Eric lemple Bell, que escribió varias 
novelas con d pseudónimo de John 
Taine, constantemente confinó sus 
personajes a la superficie terrestre y 
sus exploraciones, sea que se desarro¬ 
llen en la Antártida cazando dinosau¬ 
rios como en The Createst Adveaiture, 
1929, o en d Himalaya en busca de 
un cubo de preciosísimo petróleo, 
como en The Forbidden Carden, ] 947, 
son siempre extremadamente conmo¬ 
vedoras, 

H, G, Wells, que a menudo dudó sobre 
la posibilidad de los viajes interplane¬ 
terios, ambientó su clásico relato The 
Country of the Btind, 1904, en los 
ásperos desiertos montañosos del 
Ecuador. Muchos otros refugios utópi¬ 
cas como el espléndido Shangri-La, el 
monasterio h¡malayo descrito por Ja¬ 
mes Mil ton en Lost H o rizón, 1933, 
han sido descubiertos en valles secre¬ 
tos o mesetas de altas montañas. 

Los extraños seres extraterrestres na¬ 
cidos de la fantasía de Abraham 
Mcrriu como por ejemplo los de The 
People of tlie Pii, 1918, anidan en las 
visceras de un cráter volcánico de 
A taska o como el protagonista de The 
Metal Monsler, 1920, se esconden en 
remotos pueblos libélanos. Macabras 
huellas de la famosa 'Tiran Raza” de 
I I. P. Lovecraft que, según el autor ha¬ 
bría dominado la Tierra mucho tiem¬ 
po antes de que se desarrollase el 
hombre, se descubren en el relato The 
Sitadow üut of Time ( hl La sombra 
más allá del tiempo 1 "), 1936, Según 
Lovecraft la Antártida habría custodia¬ 
do hasta los secretos de los Dioses Pri¬ 
migenios protagonistas de los extraor¬ 
dinarios Mitos de Cibuihu como pue¬ 
de verse en Al tlie Mountams of Mad- 
ness ("En las montanas de la locura”), 
1939, cuando una expedición univer¬ 
sitaria descubrió sus restos. 

El conocido explorador suda mer lean o 
A. Hyatt Verrill, un escritor muy po¬ 


pular en los primeros anos de Amazing 
Stories, ambientó muchos de sus rela¬ 
tos en las junglas que conocía y apro¬ 
vechó estas ambtentaciones en The 
Voice from the írmer World, 1927, 
que también comprendía escenas en 
un mundo subterráneo, y otra de sus 
obras, The World of the Gianí Ants 
(1928), 

C uando aún escribía con el nombre de 
John Rey non, mucho antes de hacerse 
famoso como John Wyndhain, este 
autor británico describió en su novela 
The Secret People, 1935, a los super¬ 
vivientes de una antigua raza de pig¬ 
meos que vivieron en cavernas bajo el 
Sabara hasta que el Nuevo Mar los 
arrastró. De la misma manera en The 
Sealed Cave, 1935, de Louis Hermán, 
se descubren los restos de una tribu 
subhumana en una minúscula isla del 
Egeo. ¡Este pueblo había sido diez¬ 
mando por el general enfriamiento, 
una infección que les transmitió nada 
menos que el capitán Lemuel Guiliver! 
El escritor británico W, j. Passingham 
escribió una variante sobre el tema de 
Ganan Doy le y colocó su mundo per¬ 
dido de reptiles gigantescos justo de¬ 
bajo de las calles de la capital; en 
When Lando» FeM, 3 937, estos lepó¬ 
les emergen a la superficie, con gran 
terror de los habitantes. Otro mundo 
ambientado en el paisaje inglés se 
encuentra en Latid Under England, 
1935, del novelista convencional jó¬ 
se ph CTNeilL En su régimen de mcu¬ 
bo, los descendientes de los romanos 
han desarrollado una sociedad total¬ 
mente sujeta al Estado, una historia 
que fue escrita como comentario ale¬ 
górico sobre d creciente poderío de 
las dictaduras en Europa, 

Rajo los pies de los hombres se encuen¬ 
tran algunos de los más extravagantes 
mundos expresados por la ciencia-fic¬ 
ción, El mundo subterráneo de Pellu- 
cidar, de Edgar Rice Rurrouglis, se 
descubre en la novela At the Earth’s 

tonUntíu vn la pág, 426 
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Historia del Fui uro 


por Paul Anc/erson 


Observa Fierre Versins en su 
monumental Encydopédie de 
PUtopíe et de la Science Fic- 
tion que et tema de la "histo 
ría futura" ha sido rara y mar¬ 
ginalmente abordada por los 
escritores de fictinn o no, aun¬ 
que las pequeñas tentativas de 
trazar alguna historia colocada 
en el mañana de la humanidad 
son numerosas. Conviene ocu¬ 
parse -agrega Versins- sólo 
de aquellos escritores que real¬ 
mente han escrito historias fu 
turas considerándolas tales de 
manera explfciia. Oe esta ma¬ 
nera, el escritor franco-suizo 
recuerda antes que nada a 
Hemiein y enseguida a Poní 
Andersnn, autor de una His- 
tory of tbe Futura ("Historia 
del futuro") que se presenta 
en el cuadro sinóptico que 
ocupa estas pagines. De los 
otros autores que han escrito 
sobre este tema Versins cita a: 
James Bbsb, Midi'eE Demuth, 
Isaac Asimov (con su trilogía 
Foundation, "Fundación"), 
Daniel Havéty, J. B, S. Haitia¬ 
na, OLaf Stapledon, Jacques 
Stérberg, Leo Szilard, John 
Atkíns y uno de los mayores 
escritures y literatos del siglo 
XX: André Mauro is. 

Poní Anderson, estadouniden¬ 
se, nacido en 1926. uno de los 
máximos exponentes mundia¬ 
les de la ciencia-ficción, varias 
veces galardonado con los 
prestigiosos premios Hugo y 
Nébula, durante un bienio pre¬ 
sidente de los escritores esta¬ 
dounidenses de ciencia-ficción, 
es uno de los tres autores de 
los cuales la Fantaciencia pre¬ 
senta, esquematizada en cua¬ 
dros, las "historias del futuro 11 . 
Los otros son, en orden, Ro- 
bert A. Heinlein y Olaf Stapte- 
don. En la "Historia del futu¬ 
ro", PolíI Anderson coloca una 
serie de acontecimientos his¬ 
toríeos -en parte sucedidos, 
en parte por suceder- y acon¬ 
tecí mlentos cientíí¡co-tecnoló¬ 
gicos que van desde 195Q, con 
texto histórico de su novela 
Marios al 2190, época m la 
que se desarrolla la acción de 
otra de sus obras, The Shows 
of Ganyruede. 

En el medio, otras obras, algu 
ñas de las cuales, entre paren 
tesis en el cuadro tal vez nunca 
se escribieron o no se publica¬ 
ron. 


Guerra de Corea 
Tercera Guerra Mundial: 

derrota de los soviéticos 
Guerra Civil en Europa: 

El Gran Jehad 
Expedición a Marte y 
Venus 

Conferencia de Río 


o\ Las naciones africanas 


consiguen la autonomía 


La ONU so loca la guerra 
Brasil-Argentina 
Protestas extendidas por 
toda la Tierra 

Junta anti-0l\fU suspendida 
Bloqueada la tentativa de 
dictadura 


Abolición de los ejércitos 
nacionales 
Fundación de la 
Universidad Lunar 
Expediciones a Ins 
planetas externos 
Segunda conferencia de 
Río 

Venus se retira de la ONU 


Reforma monetaria 
Suprimidos los 
nacionalistas venusinus 
Colonización de 
Ganimedes 




Reacciones hidrógeno-litio 
Bases lunares 
Archivos robot 
Colonización 
interplaneteria 
Aeronaves 
Síntesis del petróleo 
Cibernética 
Armas y cohetes 
Progresos (fe la psiquiatría 
Exégesis humana 
Comienzos de la 
psicotecnología 
Bomba móvil 


Astronaves más 
perfeccionadas 
Colonias oceánicas 
Teoría de campos generales 
Condicionamiento del 
clima exterior 
Astronaves y unidades 
ecológicas 

2 Fábricas automáticas 
Rayos paralizantes 
Longevidad 


¡ 3 * 


Energía solar 
Orbitas hiperbólicas 
Transformaciones del aire 
Irradiación de la energía 
Superdieléctriens 
ra Virus sintéticos 
Psicosomática 
Casas volantes 
Síntesis de los alimentos 


Pequeños motores 
atómicos 

Radio interplanetaria 
Motores sin fricción 
Fundidor eléctrico 
Astronaves de batalla 
Conciencia de las máquina 


Socialismo en América 
Período de caos postbélico 
Período de recuperación 
Gran reforzamiento de la 
ONU 

Fanatismo religioso 
Leyes sobre la privacidad 
Enmiendas a la 
Constitución de los 

EEUU. 


Desarrollo del Instituto 
Psicotécnico 
Control de la población 


La segunda revolución 
industrial 

Nuevos pasos hacia el 
gobierno mundial 


E*3 


Flota espacial de la ONU 
Cuerpos de ingeniería 
Planetaria 

Inventado el lenguaje 
básico 
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Creciente descontento en 
la Tierra por falta de 
soluciones a los 
problemas de la segunda 
revolución industrial 
Desórdenes antírrobot 
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Congreso Lunar 
Venus es habitable 
El Manifiesto Humanista 
Arca espacial hacia 
Centauro 



Viaje de 120 años 
Artefacto para liberarse de 
los descontentos 
Revelaciones de le 
corrupción gubernativa 
Marte es habitable 


Servicio espacial para 
pasajeros 
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Robots militares 
Astronaves automáticas 
Colonias en los asteroides 
Regeneración artificial 
Robots antropoídes 



Escuadra de proteste 
itinerante 

Astronaves de bolsillo 
Potencial barrera molecular 
Vida no protoplasmática 
sintética 


-2 Inventado rayo de energía 
interplaneteria 
£ Regeneración neutral 




Fallida revolución 
5 humanística 
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Derrocada dictadura 
jupiteriana 
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El nuevo íluminismo 
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Orden de los ingenieros 
interplaneterios 
La Fundación 
Enciclopédica 


Se Funda la Unión Solar 
Desarrollo de una 


organización en clan en 



Venus 

Inicio de la religión 
pancósmíca 


Período de empeoramiento 





de tas condicionas 
terrestres que lleva a 
grandes Emigraciones 
interplanetarias y 
colonizaciones 


s 2 Lenta declinación del 
a progreso científico, peto 

grandes obras de 
á ingeniería 




























































Identikit de 
dos viajeros 

por Robe i t Sli c c k Te y 



Tanto los mundos perdidos como los 
paralelos pueden ser considerados una 
variación temática de los mundos 
desconocidos o extraños. En este caso 
volvemos a encontrar uno de los grandes 
Lernas de la ciencia-ficción o sea la fuga de la 
realidad de cada dia hacia lugares 
extraterrestres exóticos, electrizantes, allí 
donde hay tanto para hacer y deben tomarse 
decisiones de vital importancia. 

Entre los mundos perdidos y los mundos 
paralelos, naturalmente, hay afinidades y 
ciertas diferencias, enumerarlas no sería para 
nada cómodo. Tratare aquí de exponer 
algunas reglas elementales: 

La mayor parte de los mundos paralelos son 
también mundos perdidos que siguen siendo 
tales hasta que alguien los descubre o hasta 
que los descubrimos nosotros. 

Algunos mundos perdidos son también 
mundos paralelos. 

Los mundos perdidos son. por lo general, de 
un tipo único, mientras que habitúa Intente 
los mundos paralelos ofrecen una amplia 
variedad de elección. Los mundos perdidos 
por lo general son difíciles de alcanzar e 
implican la necesidad de un viaje con 
astronave o con un medio equivalente, 
mientras que un mundo paralelo tiende a ser 
un lugar al que se puede llegar simplemente 
pasando a través de un telescopio o su 
equivalente. 

Entre los sostenedores de los mundos 
perdidos y los aficionados u los mundos 
paralelos se han encontrado interesantes 
diferencias psicológicas. 

El que busca un mundo perdido en general 
es una persona que trata de llegar a casa, y 
una vez que ha encontrado su mundo 
perdido, desea establecerse en él sin 
intrusiones por parte del mundo que acaba 
de dejar a sus espaldas. Esta es una persona 
que no tiene ningún interésen desarrollar un 
comercio galáctico c intercambios culturales 
entre su mundo perdido y el nuestro. 1 o do 
su sueño se despedazaría si debiese afrontar 
los problemas de las tarifas comerciales o de 



las cuotas de inmigración do los 
extraterrestres. El típico amante de los 
mundos perdidos es una persona de 
naturaleza introvertida y aristocrática, que 
da más valor al estilo que al contenido. Su 
mundo perdido es una salida prospectiva en 
h que puede recluirse cerrando la puerta 


a sus espaldas. 

La personalidad del que privilegia los 
mundos paralelos, en cambio, está en el polo 


opuesto. Su tendencia es la de estar 
totalmente proyectado hacia los espacios 
abiertos, es igualitario, explosivo, dionisíaco. 
En toda ocasión busca el desafío entre 
horizontes abiertos y no se recluye en la 
armonía uterina del que prefiere los mundos 
perdidos. Es un homo faber, no un 
contemplativo. 

Hay naturalmente excepciones. Los mundos 
paralelos y los mundos perdidos son los 


424 














arquetipos similares, pero sutilmente 
diferentes y tienden a generar estilos 
d i I e re 11 tes y d i versas p re n n sa s ope ra t i v as > 
Con el fin de una orientación, podremos 
decir que sí se encuentra en un pliegue del 
periodo devónico, en un paisaje saturado de 
vapores humeantes, y ve un dragón que está 
por devorar a una hermosa muchacha, 
puede afirmar sin duda que ha llegado a 
un mundo perdido, lií problema que se le 


plantea es pues salvar a la muchacha y luego 
vivir leliz y con tentó con ella Pero si, en 
cambio, se encuentra en ef centro de 
Piccadilly Circus, en Londres y ve que una 
hermosa muchacha lleva do paseo a un 
dragón con una Imilla de plástico hacia 
Regem Street, sin que nadie se asombre de la 
maravilla, bueno, entonces puede decii que 
se encuentra en un mundo paralelo y que sus 
problemas son totalmente diferentes. 


Ful voz :il costado, arriba, abajo tic nosotros, habi¬ 
tamos de “este" universo, en "este tiempo”, exis¬ 
ten otros ‘'tiempos" y otros M universos", Para 
alean/birlos bastaría que el tejido en el cual nuestro 
tiempo se asienta se encrespe tanto que nos permi¬ 
ta pasar a una de tas tantas otras dimensiones, 
como una onda marina atravesada perpendicular 
mente, fíl. Jv kan 1 ! ThnlvJ 
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Core, 1914. gradas a un topo mecáni¬ 
co, Hasta Tarzán apareció una vez en 
ese mundo. Mucho menos conocida es 
la novela The World Below, 1929, dd 
esc r i lo i británico S. Fowlcr WrighE en 
la que gigantescos animales subterrá¬ 
neos de 300.000 unos en el futuro 
están en guerra, ayudados por antibios, 
contra los habitantes del mundo de la 


su per fie je , 

En The Hidden World, 1929, lklmond 
Jlamilton describe una esfera aislada 
de un diámetro de unos cincuenta ki¬ 
lómetros suspendida dentro de la 
superficie interna de la Tierra poblada 
por gigantescas criaturas de carne que 
viven en enormes torres de metal trans¬ 
parente. Después de millones de años, 
esta esfera empieza a girar sobre su 
eje y amenaza desintegrarse, pero ex¬ 
ploradores humanos logran deshacer 
el plan de estos monstruos que pro¬ 
yectaban invadir la superficie, 

Walter Kalcley, que tuvo la suerte de 
trabajar como examinador en la Ofici¬ 
na de Patentes norteamericana, por lo 
mismo siempre tuvo muchos elemen¬ 
tos para inspirarse para sus historias 


fantásticas. Sus ingenieros mineros en 
The World of a llundred IVten, 1930, 
usan una máquina subterránea para 
descubrir un mundo perdido debajo 
de un gigantesco cráter me teórico de 


A rizón a, cuya documentación, cuida¬ 
dosamente preservada de la ruina del 
tiempo, testimonia que se trata de los 
restos de un minúsculo planeta cuya 
órbita irregular finalmente lo llevó a) 


choque con la Tierra hace muchos 
siglos. Más afortunados son los robots 
tenlaeuiados que, obligados a refugiar¬ 
se bajo este mundo, excavan refugios 
en la roca debajo del polo norte mag¬ 
nético como sucede en The Cali of the 
Meeh-Men, 1933, de Laurence Man- 
ning. Estos robots una vez que gozan 
del acceso a grandes cantidades de pe- 
lró leo no tienen ninguna prisa particu¬ 


lar en ser salvados. 

Tal vez tas variaciones más originales e 


improbables sobre el tema del mundo 
subterráneo es la de Arthur J. tíurks. 
el versátil escritor p.ulp que en los anos 
treinta escribió la friolera de un millón 
de palabras al año, Tn su The Golden 
Horseshoe, 1937, desarrolla el tema 
que bajo las cálidas surge tiles del Par¬ 
que Nacional de Yellowstone se en¬ 
cuentra una inmensa ciudad subterrá¬ 
nea, completamente vacia, salvo por la 
presencia de grandes maquinarias que 
la han salvado de las aguas del Pacífico 
mucho tiempo después que sus luí bi¬ 
ta ules se hubieran extinguido por abu¬ 
rrimiento, 

Desde las visceras de la Tierra hasta 
los fondos marinos, el paso es breve 
para el escritor rico en imaginación y 
el número de historias inspiradas por 
el mito de la antigua Atlántida, con¬ 
tado por primera vez por Platón, es 
superado sólo por la colección de 
obras doctas que tratan de demostrar 
cómo este ^continente desaparecido 
existió verdaderamente. Entre las pri¬ 
meras novelas que usaron este tema, 
aunque sea como puro filón románti¬ 
co, cita reinos A Qucen of A ti a mis, 
1899, de I rank Altbrey y The Lost 
Continente 1900, de C. I. C ulcliffe. 
í n cuanto a la obra Alhintida, 1920, 
de Fierre Beno i E cuya heroína fue 
plasmada sobre el modelo de la inmor¬ 
tal She de H. Eider Haggard, fue varias 
veces llevada al cine en los años si¬ 
guientes, 

( unan Duyle, con su The Maracol 
Deep, 1929 y Dermis WheaUey con 
l lie Fóimd A ti antis, 1 93b. son sólo 
dos de los escritores que ulteriormente 
desarrollaron este Lema. En The Sun- 
ken World, 1938. Slanlon A. Coblentz 
visualizó la situación de una raza alkm- 
tida altamente avanzada que se refugia 
en los fondos marinos bajo una inmen¬ 
sa cúpula de cristal que ya había sido 
usada por primera vez cu la novela an¬ 
tisocialista de David M. Parry, The 
Searlale Empire, 1906, Finalmente 
este tema lite tan usado que L. Sprague 
ile Camp, un experto en el mismo 


Izquierda: Halón en un reí ral o de Mario l'ernpesti, 
11 gran filósofo griego \'m el primero en considerar 
d mito de la Atlantida, el continente desaparecido. 

Sis Arthur Crinan Doy le en un retrato de! artista 
italiano Mario fempestri Vi celebérrimo creador de 
Sherluck Motines se le debe una de las primeras tra- 
mas sobre tus mundos perdidos de la Tierra; “The 
Lost World 1 ", que apareció en 1912, 

i 

(Lost Continen ts, 1954), aconsejó en 
su manual que lleva el título Science- 
Fiction Handbook, 1953, evitarlo cui- 
d ado samen te. 

Impulsado por el director de Thrillmg 
Wonder a escribir una historia en la 
que nevase sobre Nueva York, en ple¬ 
no verano, Arthur ,E Burks volvió a 
este lema al atribuirle la responsabili¬ 
dad a los atlamidas. En la obra The 
Challange of Atlantis, 1938. éstos aún 
sobreviven en su escondite subterrá¬ 
neo gracias a una ciencia superior y 
traían de abrirse un pasadizo hacia la 
superficie quemando tierra y roca y 
alterando de esta manera las condicio¬ 
nes climáticas. Antes de lograr comuni¬ 
carse con los atlántklas y llegar a un 
acuerdo amistoso, Death Valíey es 
transformado en una enorme vorágine 
que sirve de ventana para sus cazas 
aéreos. 

En su novela Triplanetary, 1934, la 
original versión que lanzó su popular 
serie de los ""hombres-lentes \ É, E, 
(“Doc*d Smith borra la existencia de 
la Atlántida por medio de un misil nu¬ 
clear enloquecido que destruye la base 
rocosa de la isla durante una guerra 
contra sus ex colonias. Atlas, That 
Great City, 1948. de Francis Ashton. 
que narra la decadencia de Atlántida 
bajo una lasciva reina, ofrece en cam¬ 
bio una interpretación aún más espec¬ 
tacular. Siguiendo la teoría del llamado 
Hielo Cósmico del ingeniero y cosmó¬ 
logo diletante austríaco Hans Hoerbi- 
ger, el narrador considera fue sumer¬ 
gida por oleadas cuando la Luna, que 
hasta entonces era un planeta que gira¬ 
ba alrededor de su propia órbita, se 
acercó demasiado a la fierra y se con¬ 
virtió en su satélite, provocando efec¬ 
tos catastróficos. 

Otros escritores, como Henry Kuttner 
y Roberl E. Howard, utilizaron, con 
muchas menos pretensiones de pkuisi- 
bilidad científica, a la Atlántida para 
ambientar en ella aventuras de lieroic 
fantasy y aún otros como De Camp o 
Clark Ashton Smith una tendencia ya 
iniciada por Wells con ¡n the Abyss, 
1896, muchos otros autores lian uti¬ 
lizado el concepto de que el océano 
pueda esconder criaturas inteligentes, 
semihumanas y en forma de pez, en 
condiciones de edificar su propia civi¬ 
lización en el fondo marino. En City 
under the Sea, 1939, de Nal Schach- 
ner, estos hombres peces demuestran 











Derecha. ¡in una a t musiera de eneanlu oriental se 
desarrolla el coloquio entre el viejas. venerado padre 
Perón, interpretado por Saín JalTe y un. periodista 
pacifista interpretado por Konald Colman. Kl film 
es ‘ Hori/onlu perdido" filmado en 1936 por l’rank 
Capra, l a novela de .1, Hilton, de la que se liüío este 
film, tuvo otra versión en 1972, del director Char¬ 
les larmt, con los adores Pdcr I indi, Liv Lliman, 
( luir bes líoyer. 


ser allá ni iüas degenerados. 

Entre las variacSones más inteligentes 
sobre el tenia del mundo submarino, 
encontramos The Green GirL 1930, 
una pintoresca uventura tic J&ck Wi- 
lliamson. ambientada en un extraño 
reino debajo del Pacífico donde 3a 
vida inteligente asume la forma de se¬ 
res planta voladoras. En cuan lo a la 
masa de agua por encima de ellos, 
está sostenida por im gas que surge del 
fondo del océano, manteniendo un 
equilibrio perfecto. Sin preocuparse 
por tas posibles consecuencias, los per¬ 
sonajes principales de la historia atra¬ 
viesan esta barrera a bordo de un 
vehículo del siglo XXI que se encuen¬ 
tra perfectamente tanto en el mal¬ 
como en el ciclo. 

Otra cautiva ule variación es la repre¬ 
sentada por una novela escrita por el 
británico J, [leydon con el pseudóni¬ 
mo de Hal P. Trevarlhen, World D, 
1935» en Ja que se habla de un su per- 
científico que construyó en gran secre¬ 
to un mundo en forma de burbuja 
bajo el lecho del Pacífico, proyectan¬ 
do poblarlo con individuos cuidadosa¬ 
mente seleccionados provenientes del 
mundo exterior que está condenado a 
la destrucción. En su tentativa e! cien¬ 
tífico es guiado con simpatía por seres 
de lejanos planetas con los que lia en¬ 
trado en contacto gracias a la nueva 
ciencia de la psicofísica. 


Los visitantes del infinitésimo 


Mientras el lema de los mundos perdi¬ 
dos bajo la tierra y bajo el mar ha 
atraído a muchos escritores, hay aún 
un sector que la mente especulativa 
puede explotar sin dejar, metafórica¬ 
mente, la Fierra. Desde que idt/-James 


O'Brien entretuvo a los lectores de 
Atlantic Monthly con su relato titula¬ 
do The Diamond Leus, 185ÍÓ las his¬ 
torias que sondean los abismos del 
microcosmos siempre han tenido una 
fascinación particular. Uno de los pri¬ 
meros autores que desarrolló este con¬ 
cepto, y que finalmente abusó de él, 
fue Roy Cummings con su The Girls 
in the Cuiden Atom, 1933, que apare¬ 
ció por primera ve/ en All-Ston Wee- 


kly en i 919, fue seguido con diferentes 
continuaciones después de haber dado 
fama a su autor. El qu ímico protago¬ 
nista de Cummings emula las hazañas 
de Alicia en el "‘País de las Maravillas" 



al lomar una droga que lo reduce de 
dimensiones, de manera tan eficaz que 
le permite encontrarse en un mundo 
atómico dentro de ta alianza de matri¬ 
monio de la madre. El protagonista 
vuelve luego al mundo normal invir¬ 


tiendo el proceso con otra droga y. de 
esta manera, descubre que sólo lian 
pasado dos días, aunque en su explora¬ 
ción haya transcurrido lina semana en¬ 


lera, Es le concepto de relación entre 
espacio y tiempo, sugerido por la leo- 
ría de la relatividad, luego se ha hecho 
tradicional en la ciencia-ficción, en es¬ 
pecial en esle tipo de historias en ese 
momento bastante en boga. 

Out of Ihe Su b-U ni verse. ! 928. de R. 
F. StarzL se basa en el concepto de 
que el alomo y sus electrones consti¬ 
tuyen un universo en miniatura. La 
hija de un físico y su novio, el joven 
asistente del físico (un clisé muy 


común en estas primeras historias) en¬ 
tran justamente en un universo de ese 
tipo gracias a un traslado mediante 


una máquina eléctrica que utiliza los 
rayos cósmicos. Eos dos empequeñe¬ 
cen gradualmente hasta que desapare¬ 
cen en un granulo de carbono de! que 
poco después sale un pequeño ejérci¬ 
to de minúsculos hombres y mujeres. 
Estos son los remotos descendientes 


de los dos novios que, surgidos del 
mundo electrónico millones d,e años 
antes, habían dejado tras de si la pro¬ 
mesa de Lina migración racial final a 
un reino superior de la existencia. 


Otros visitantes provenientes de lo in¬ 
finitésimo han llegado a menudo con 
sentimientos baslante más belicosos. 
Puestos frente a la disolución de su 


universo después de miles de millones 
de años de grandes descubrimientos 
cié ni fíleos, el pueblo de Invaders from 
the Alom, 1937, de M a úrico CE Hugi 
juega todas sus cartas en una última 
desesperada tentativa de supervivencia. 
Es así que los habitantes emergen de 
un átomo de hidrógeno encerrado en 
una piedra y hacen que se precipite en 
el pánico un tranquilo pueblo de Kenl 


antes de destruir a la artillería y a los 
carros armados británicos con armas 
1 remolidamente destructivas. Pero no 
han tenido en cuenta las leyes de Eins- 
lein y. cuando regresan para efectuar 
la transferencia de los últimos cuatro 
millones de personas, ya no logran en¬ 
contrar las huellas de su mundo que se 
ha disuelto hace tiempo con el resto 
de su universo. 

En The Green Man of Ktlsona, 1936» 
de Feslns PragnellE una novela que 
Wells había considerado recomenda¬ 
ble, un campeón de tenis cuenta sus 
experiencias durante un traslado expe¬ 
rimental de personalidad, entre él y un 
hombre simio de pelo verde, a un 
m u nd o eloc l ró n i co. El e x per i m en ta¬ 
ri or, que es el científico, hermano del 
protagonista, recupera al sujeto des¬ 
pués de unos minutos, pero es violenta¬ 
mente atacado por el mismo. En efec¬ 
to, aunque en este mundo han pasado 
pocos instantes, el jugador de tenis 
ocupó el cuerpo del hombre simio 
unos t re i uta años. 

Pero a medida que la ciencia-ficción 
en su conjunto se volvía más lógica, 
los relatos de mundos ocultos dentro 
de la Tierra y en el átomo se hicieron 
menos frecuentes; pero las historias 
basadas en pueblos liliputienses que 
luchan de manera desesperada para so¬ 
brevivir en ambientes brobdingnagiani, 
como en The Shrinking Man. 1956. de 
Richard Malhesson, nunca dejaron de 
atraer a los lectores al igual que a los 
productores cinematográficos y tele¬ 
visivos, Después de que el film The ln- 
credibile Shrinking Man, 1957, inspi¬ 
rado en el libro de Matheson. reavivó 
el recuerdo de otro film. Doctor Cy- 
clops, a su vez inspirado en el libro 
aparecido con la firma de Wílt Garllq 
1940, Irvvin Alien creó la serie televisi¬ 
va titulada Land of the Giants, 1969. 
Estuvo acompañada por una serie de 
libros de bolsillo firmados por Murray 
Leinster. 

Leinster empleó toda su habilidad 
para presen lar una plausible expljea- 
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cióii de la condición de siete hermanos 
náufragos en otro mundo donde to¬ 
das las cosas son similares a lasque se 
encuentran en la Tierra, pero tienen 
dimensiones diez voces superiores. En 
el primer libro de la serie, Fhe frap, 
1969, los náufragos llegan a la conclu¬ 
sión de que una “distorsión temporal" 
los ha proyectado a través de once 
años de luz hasta un planeta que está 
en “resonancia" con el de ellos. Una 
ulterior variación, más reciente, sobre 


el tema de la ininiaturiz,ación, nos la 
da el autor británico Lindsay Gutte- 
ridge que usó esta idea en dos novelas. 
En Coid War in Country Carden, I 97!, 
sugiere la idea de que un mundo de 
micro humanos podría aportar una res¬ 
puesta instantánea al problema de la 
superpoblación. Para esta nueva espe¬ 
cie estaría disponible una gran varie¬ 
dad de alimentos y en gran cantidad, 
comprendiendo huevos de insectos y 
moho; algunos de estos seres podrían 


¿Cómo es de largo un año de luz? 


Sabemos que el agua hierve exactamente a kilómetros las distancias astronómicas ha- 
100'C y que se hiela exactamente a 0'0 bría significado llenar hojas y hojas para 
No se trata de una milagrosa coincidencia, escribir una sola cifra. Por lo cual se fueron 
En realidad, en su momento se partió de adoptando nuevas unidades de medición. La 
estas dos temperaturas constantes en lasque más obvia es la unidad astronómica que eo 


el agua cambia de estado (convirtiéndose en 
sólida cuando se hiela y aeriforme cuando 
hierve) y se dividió por den la diferencia en¬ 
tre las dos temperaturas. De esta manera se 
creó la unidad de medición del grado centí¬ 
grado, Esto porque las escalas de medición 
además de tener que responder a obvios 
caracteres de universalidad, tienen una fun¬ 
ción esencialmente práctica, y sobre esta 
base fueron creadas. Y en lodo momento 
nacen nuevas, según las exigencias prácticas 
del momento* Rara dar un ejemplo actual 
e inquietante, desde los primeros años de los 
sesenta el Pentágono usa el término “mega' 
muerte 1 ' 1 para indicar la muerte de un millón 
de hombres, de manera de poder llevar a 
cifras con simplicidad el resultado potencial 
del armamento atómico y de las estrategias 
para una eventual guerra mundial , Es mucho 
más práctico decir “12,7 mega muertos" 
que “la muerte de 12 700.000 hombres". 

Las unidades de base de medición tienen 
múltiplos y submúltiplos por estas exigen¬ 
cias prácticas, y cuando éstos no bastan ya 
inventan j me vos. Es una operación casi ins- 
tin 1 iva: cuando en la jerga se dice Lt 9 verdes" 
para i n d i car 9 Q00 pese l a s y a se h a c re a d o 1 1 11 
múltiplo, en el cual verde indica el billete de 
mil pesetas, Y cuando las subdivisiones del 
metro en decímetros, centímetros y milíme¬ 
tros no alcancen (no puede medirse una 
bacteria con un centímetro) se inventa el mí- 
erón. un milésimo de milímetro y el mili- 
mterún. una millonésima, con el que se pue¬ 
de medir en el microscopio. 

Para las distancias enormes se verificó en su 
momento el mismo problema: expresa! en 

TABLA RESUMEN DELAS MEDIDAS ASTRONOMICAS 

denominación de la medida 

MINUTO SEGUNDO DE LUZ <.) ____ 

MINUTO PRIMO DE LUZ_ __ 

UNIDAD ASTRONOMICA ___ 

HORA DE LUZ__ 

DIA DE LUZ_______ 

AÑO DE LUZ ____ 


responde a la distancia entre 3a Tierra y el 
Sol. Los astrónomos la usan como metro 
para medir las “pequeñas’" distancias y tiene 
un largo de unos 150.000.000 de kilómetros. 
La unidad de medida media es el año de luz. 
que corresponde al espacio recorrido por la 
luz en un año. La luz recorre poco menos de 
300,000 kilómetros por segundo y por lo 
tanto si quisiéramos saber en kilómetros el 
largo de un año de luz se debe multiplicar 
300,000 por 60 x 60 x 24 x 365.6 y de esta 
juanera se obtiene en cada paso el minuto de 
luz. la hora de luz, el día de luz, que son los 
submúltiplos del año de luz al que se llegará 
en la operación final. Una unidad astronó¬ 
mica es 8 minutos de luz. Una unidad aún 
mayor que el año de luz es el pandee corres¬ 
pondiente a 3.26 años de iu/ semejantes a 
unos 30,840.000.000.000 km. El nombre es 
una abreviatura de “paralaje segundo". To¬ 
das las medidas de un lugar lejano se pueden 
hacer triangulando desde dos puntos de vista 
diferentes. Cuanto más lejos están entre sí 
dt>s puntos de observación, más precisas son 
las observaciones, porque aumenta el ángulo 
de observación. Este ángulo se llama parala¬ 
je. Desde la fierra el mayor ángulo, o sea la 
mayor distancia entre dos puntos de observa¬ 
ción se puede obtener usando la revolución 
de nuestro planeta. Un observador hace sus 
observaciones y luego las repite seis meses 
después; de esta manera se encontrará a 300 
millones de kilómetros de distancia desde el 
punto de observación precedente. Desde este 
máximo ángulo posible nació h unidad de 
me d i d a d e I parse c . í f. a. 1 


equivalencia en kilómetros 

— -— 300.000 

- —- 18 . 000.000 


- i 44.000,000 
1 ,080.000,000 


25*920,000,000 


9.476.352.000.000 


PARSLC (3.26 años de luz) 


30,892.907 520-000 


(.) h velocidad de Ja luz, cu general indicada en 298,000 kilómetros por segundo, aquí se expresa, 
según una convención generalizad:!, en 300.000 km. por segundo. 
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Izquierda: Una ilustración de La wren cc S terne Ste- 
veiis pai;i l'I mínieru quir salió en la primavera. de 
1950 de L- l aníasiie Slory Quaieily", en la que apa¬ 
reció el relato do I timonel llninílton “The Hidrfcn 
WorldAllí se narra la historia de un grupo dé 
audaces exploradores que logran deshacer el plan 
de un pueblo de monstruos tuertos que viven en las 
entrañas de la Tierra: abandonar su propio mundo 
que esta por desintegrarse y conquistar la superficie 
terrestre. 


Ahajo; “Hombres en lucha en el espado para Ja 
construcción de su mañana”, podríamos titular 
esta dramática pintura que el arlista b ritan ico Syd¬ 
ney Jordán, tal vez el más i cp rescrita! i vo exponen- 
te del cómic de ciencia-ficción, ha realizado en ex 
elusiva mundial para “lantaciencia". 


también vivir como parásitos bajo ia 
piel de dóctiles animales; en suma, se¬ 
ría una nueva sociedad en ia cual las 
carestías y las guerras por el espacio 
vital no se conocerían. Pero, después 
de afrontar !ós terrores de un jardín 
en la campiña inglesa, los sujetos del 
primer experimento son empleados 
para el espionaje en el exterior. Y 
cuando son capturados, una caja lle¬ 
na de milpiés hambrientos da a sus 
capturadores un medio de persuasión 
extraordinariamente eficaz. Dos de 
estos agentes miniaturizados, sin em¬ 
bargo, logran huir para volverá apare¬ 
cer en otra novela, Killer Fine, 1973 
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combatir contra los insectos que infes¬ 
tan los arboles de los bosques cana¬ 
cí tenses. 


Los mundos paralelos 

Los mundos paralelos no deben con¬ 
fundirse con los mundos alternativos, 
tema tratado en las páginas preceden¬ 
tes, Los mundos alternativos son otras 
fierras en donde, desde un cierto 
punto de vista adelantado, ía historia 
sigue un curso diferente; por ejemplo. 
Hitlergana la Segunda Guerra Mundial; 
Cristóbal Colón no logra descubrir 
América y varios más. listas historias a 
menudo se definen también como 
historia alternativa. Los inundes para¬ 
lelos, en cambio, son los que coexisten 
con el nuestro, aunque puedan ser to¬ 
talmente diferentes. Los hay de todas 
las formas y dimensiones y probable¬ 
mente el que mejor se conoce es el 
que encontró la pequeña Alicia en 
Through the Looking-Glass, ("Alicia a 
través del espejo '), 1872, de Lewis 
Carrol!. ¿Cómo podemos estar seguros 
de que todo permanece invariable en 
aquellas parles del espejo que no 
podemos veC 1 os mundos en los espe¬ 
jos a menudo han sido usados por los 
autores de ciencia-ficción para crear 
u na a t in ósfe ra so b cena l u raí. Misto ti a 
como klie Trap, 1932, de Henry S. 
Whitehead, The Painted Mirror, 1937 
de DonakI Wandrei y Midnight in the 
Mirror World, 1964, de Fritz Leiber, 
implican el hecho de que algo entre o 
algo salga de un espejo. Una natural 
extensión del espejo es la insólita 
gema de Through the Dragón Glass, 
1917, de A. Merrill que permite la ex¬ 
ploración del mundo que está más 
allá. 

Según ciertas teorías podría ser un 
mundo que coexiste con el nuestro, 
pero que no podemos percibir con 
nuestros cinco sentidos. Una alteración 
de nuestros medios perceptivos, sin 
embargo, podría darnos la posibilidad 
de ver ese otro inundo y esta idea es 


justamente la base de Vn autre monde, 
1895, de J. H. Rosny fp.) (pseudóni¬ 
mo de Joseph-Henri-Boéx) en el que 
nace un niño cuya extraordinaria vísta 
le da el poder de ver en otra dimen¬ 
sión, En la historia Locked World, 
1929, Edmond Hamilton, basa la exis¬ 
tencia de ese mundo paralelo en una 
omisa bastante más científica. Sugie¬ 


re que este mundo permanece separa¬ 
do de la llena porque sus electrones 
se mueven en la dirección opuesta. 
Desde el momento en que ésta osuna 
historia típica del primer Hamilton, 
se desprende que la Tierra está por 
ser invadida por esa dimensión, un le¬ 
ma que el autor ya había usado [inte¬ 
riormente en The Dimensión Terror, 
1938. En los años treinta fueron mu¬ 
chas las historias que describieron la 
invasión de nuestro mundo por una 
cuarta o quinta dimensión, un tema 
que el autor ya había utilizado antes. 
Entre éstas citaremos Wolves of Drak- 
ness, 1932, de iack Williumson, The 
Blinding Shadows, 1934, de Donald 
Wandrei y The Incredible Invasión, 
1936, de Murray Leinster. Ldnster 
luego invirtió el proceso en sus histo¬ 
rias que llevan d título de The Fiftíi 
Dimensión Catapulí, 1931 y The Fifth 
Dimensión Tu be, 1933, en lasque sus 
exploradores encuitan el otro mundo 
infestado de junglas. 

Los encuentros con estos mundos 


paralelos a veces son queridos, pero 
muy a menudo accidentales y los per¬ 
sonajes penetran en la otra dimensión 
involuntariamente del lodo. Un méto¬ 
do para alcanzar este otro mundo por 
vía del aire ofrece un anticipo del mis¬ 
leño de! Triángulo de las Bermudas. 
En el relato Through the Purple C'loud, 
1931, los aeronautas de Jack Wilíiain- 
son penetran en vuelo a través de otro 
mundo y Clark. Ashton Smith los sigue, 
al transportar a sus aeronautas a un 
raro planeta poblado por extrañas 
criaturas en su relato The Dimensión 
of Chance, 1932. 

The Remarkable Case o I Davidson 


Izquierda; L na piador ¿imita verdaderamente fuera 
de lo ¡lubiluaí es \á que nos propone el film “ The 
Islaiul o ei Míe uip ot liie woridAde la Hall Disney 
¡Voduetion, 

Eyes, 1895, de H. G. Wells, liabla de 
un hombre que durante breve tiempo 
tiene la facultad de ver en otra dimen¬ 
sión. Un accidente similar permite a la 
heroína de OtherEyes Watching 1946. 
de J. R, Fearn observar un mundo pa¬ 
ralelo a la cuarta dimensión. El herma¬ 
no de la protagonista, un físico, cons¬ 
truye un equipo electrónico que les 
permite penetrar en esta dimensión y 
de esta manera descubren que en el 
curso de los años muchísimas naves y 
aviones de la Tierra, además de nume¬ 
rosísimas personas, entre ellas la tripu¬ 
lación de la María Celeste, han entrado 
en bolsas espaciales distorsionadas en 
el tiempo, y de esta manera fueron 
proyectadas a otro mundo. Este tema 
fue retomado en diferentes historias 
y aún lo utilizan favorablemente escri¬ 
tores modernos de relatos ambientados 
en lo oculto y lo sobrenatural. La 
combinación de ideas sobre mundos 
paralelos y ternas ocultos se remonta 
directamente a Wells que con The 
Plattner Story, 1896, habla de un 
hombre que transportado a un mundo 
de cuatro dimensiones, descubre que 
está habitado por muertos de la fierra 
que en el momento del traspaso rena¬ 
cieron en grotescos cuerpos en forma 
de renacuajos. 

Los escritores de ciencia-ficción a me¬ 
nudo imaginaron que es posible tomar 
contacto con ios mundos paralelos 
gracias a una sutil alteración del cuer¬ 
po humano. Una hipótesis sugiere que 
un mundo paralelo podría estar sepa¬ 
rado de la fierra sólo poruña diferen¬ 
te vibración del con!inuuin espacio- 
temporal. Y fue justamente trabajan¬ 
do sobre una teoría de este tipo que 
los exploradores de P. Schuytcr Niller 
están en condiciones de entrar en 
otros mundos como sucede en el rela¬ 
to Through the Vibrafions, 193 I : y es 
un concepto basado en un equipo si¬ 
milar el que permite al inventor prota¬ 
gonista de From Beyond, 1934, de 
li. P. LovecrafL mostrar los horrores 
hasta entonces invisibles en el espectro 
visual. Pero por lo general los persona¬ 
jes de este tipo de historias de ciencia- 
ficción no se preocupan mucho en 
descubrir otros mundos. En Jlie Sap- 
phire Goddess, 1934, de Nietzin DyaL 
his el héroe con tendencias suicidas, se 
limita a desear encontrarse allí, 

En The Otfier Place, 1953, de J B. 
Prícstiey, el personaje principal liega a 
otro inundo mientras se encuentra en 
trance y en una famosa novela de CHE 
ford D. Simak, All Flesh is Grass, 
1965, el protagonista entra en ellos 
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'Algunos millonésimos de millonésimos de 
millonésimos de segundos después del co¬ 
mienzo del Universo (Big-Bang) cuando la 
temperatura media del universo era de varios 
miles de millones de miles de millones de 
grados centígrados, las partículas elementa¬ 
les del universo, ílún las de gran masa, no ya 
rcprodiidbles en laboratorio con máquinas 
terrestres, estaban ludas, lista tempestad de 
infinitos e infírutismos parece salir de las ma¬ 
nos de un niño al que por error dejaron jugar 
en el tablero de mandos de un calculador. Y 
en cambio son números que se encuentran 
en las revistas científicas de la actualidad, v 


que tienen sentido. Algunos físicos y astro¬ 
físicos las toman al pie de la letra, otros son 
más cautos y dicen que el Big-Bang es un 
modelo y que hoy todo se presenta como 
si fuera una inicial, puntiforme, inmensa ex¬ 
plosión. pero la realidad es más compleja y 
aún se nos escapad' De esta manera Giorgio 
Salvini de la Universidad de Roma, uno de 
los mayores especialistas italianos de física 
de las partículas, traza el diseño de ese juego 
de implantación que hoy es nuestro uni¬ 
verso. 

Lazos cada ve/ más estrechos se extienden 
hoy entre el macrocosmos de las galaxias y d 


microcosmos subatómico, en confirmación 
de la búsqueda de una síntesis superior 
siempre a próxima! ¡va, siempre huidiza, jus¬ 
tamente porque es humana , que nos permi¬ 
ta aferrar al menos una parte de la realidad 
física de! cosmos. Se están dando grandes pa¬ 
sos adelante en estos últimos años en la 
tentativa de explicar la naturaleza de las 
fuerzas funda me niales. Salam, Weinberg y 
Glashow Premios Nobel de * Física de 
1979 han confirmado la sustancial unidad 
entre fuerzas nucleares débiles y fuerzas elec¬ 
tromagnéticas: no resulta ahora imposible la 
inserción en esta síntesis de las interacciones 
nucleares fuertes, mientras que para las gra- 
viiacionales el problema permanece abierto, 
por dificultades por ahora insupe rabies. Y 
esto a pesar del "zoo’’ de las doscientas (o 
tal vez más) partículas subatómicas eviden¬ 
ciadas en los aceleradores de partículas, “gra¬ 
nos" elusivos de energía que viven algunas 
millonésimas de segundo, inaprehcnsibics 
para nuestra mente, 

también en la trama del universo en expan¬ 
sión (pero ¿continuará “agrandándose” o bien 
se "encerrará” sobre sí misino y dónde está 
expandiéndose?) encuentran su lugar fenó¬ 
menos dramáticos que hemos descubierto 
hace sólo pocos años; el quasar, las estrellas 
más lejanas y más potentes que conocernos: 
el pulsar, estrellas pulsantes en agonía; los 
agujeros negros, invisibles remolinos que tal 
vez entran en otra dimensión del espacio - 
tiempo. 

El nudo de la antimateria. Dice Salvini: “I os 
físicos de las partículas encuentran una gran 
simetría entre materia y ant i materia: cuando 
en el laboratorio se crean baríones (por ejem¬ 
plo protones y ¡o neutrones}, se crean siem¬ 
pre otros tantos antibariones (antiprotones, 
anl¡neutrones). En el universo, en cambio, 
no parece ser así. Id problema de la an Lima- 
tena es un problema grave y es el gran pro¬ 
blema del próximo siglo". 

Mientras tanto los físicos de las partículas 
piden siempre nuevas y más potentes máqui¬ 
nas para sus experimentos, “catedrales" de la 
ciencia pura en la que se puede “jugar' - a la 
velocidad de la luz con las energías del uni¬ 
verso. Pero ya hay quien empieza a pregun¬ 
tarse cuánto más se puede avanzar con estos 
aceleradores que por complejidad e inversión 
financiera requieren verdaderas multinacio¬ 
nales de la ciencia. Tal vez ha llegado el mo¬ 
mento de no confiarse sólo en los experi¬ 
mentos iii vitro en el CERN, en Stanford, en 
Dubna, tal vez ha vuelto el momento de 
experimentar en el gran laboratorio natural 
que es c! cosmos, midiéndolo, hurgándolo en 
busca de los por qué de su existencia. Y 
también de la nuestra, (f.p.) 


Dicen los científicos; Jo demasiado grande podrid 
estar regulado por las mismas leyes que lo demasia¬ 
do pequeño. Otros lo consideran cierto sin los ver¬ 
bos en tiempo condicional. Pero nadie sabe sí Jo 
demasiado grande tiene un tin y si Jo demasiado 
pequeño lo tiene también, Al estar así las cosas, 
esta ilustración de Franco Storchi da forma ut am¬ 
biguo concepto do im cosmos que puede ser al mis¬ 
mo tiempo macro y microcosmos; macro con 
respecto a uno mas pequeño ípero no el más 
pequeño), micro con respecto a uno más grande 
(pero no el más grande), Y así de continuo, al pare¬ 
cer, sin fin. 
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Izquierda I n tm mundo en el cual d tiempo se de¬ 
tuvo en la ¿poca de los vikingos, una isla perdida 
"en el lecho de) mundo”. Las i uceas de la nuEiiry- 
leza se vuelven contra uta grupo de hombres que in¬ 
tenta desesperadamente evadirse de h increíble 
isla. 


la serie de Farmer (tanto que escribió 
una introducción personal a A Prívate 
Cosmos) puede ser muy bien que se 
haya inspirado e influenciado en medi¬ 
da notable con la obra del otro autor. 


simplemente, caminando, a través de 
un portal cuya presencia ignoraba. 
Pasos así de fáciles ya habían sido 
anticipados por Wells en sus historias 
utópicas A Modero Utopia, 1905, y 
Men Like Gods, 1923, ambas ambien¬ 
tadas en Tierras paralelas. 

Los otros mundos por lo general fue¬ 
ron explorados mejor en obras largas 
como las novelas, más que los relatos, 
y a menudo los autores también es¬ 
cribían continuaciones o una serie 
completa. La atracción de este tema se 
debe mucho al hecho que aporta a los 
escritores la posibilidad de crear mun¬ 
dos que están más cercanos a la tañía- 
5 y que a la ciencia-ficción y en este 
campo particular nunca es cómodo 
trazar una nítida linca de división. 
Robert H. Heinlein, por ejemplo, lia 
creado un notable mundo fantástico 
en Glory Road, 1963. Su héroe, mien¬ 
tras viaja de vacaciones por el sur de 
Francia, encuentra a una hermosa mu¬ 
jer que le pide ayuda. No pasa mucho 
antes de que el hombre se encuentre 
en una tierra de sueño donde se ve 


obligado a luchar contra una orea, a 
matar dragones y en general a vivir la 


vida de un caballero errante. 

También Keith Luumer escribió dife¬ 
rentes novelas basadas en viajes tem¬ 
porales y a menudo trató el tema de 
los mundos paralelos. Ln Axe and 
Dragón, 1965, describe un anacrónico 
mundo paralelo que volvemos a en¬ 
contrar también en The Shape ( han- 
ger, 1972. En el primero, el personaje 
principal experimenta un método para 
liberar las energías psíquicas y se en¬ 
cuentra en un mundo no disímil de la 


fierra, en el que los dragones anidan 
en el desierto y la policía patrulla las 
calles en máquinas de vapor. En el se¬ 
gundo, en cambio, es imprevistamente 
proyectado a lo largo de otras líneas 
de probabilidades para asumir una va¬ 
riedad de trasves! Límenlos especiales 
mientras busca trabajosamente abrirse 
el camino del regreso. Entre las otras 
obras de Luumer, basadas en el tema 


de los mundos paralelos, citemos The 
Worlds of the Imperium (“Mundos de 
imperio”), 1962, y su continuación 
The Otlie? Side of Time, 1965. 
También Philip José Farmer dio su 
contribución a este lema con cuatro 
novelas basadas en el original (simo 
Mundo de Niveles, Ll cielo se inicia 
con The Maker of Univers {'"El hace¬ 
dor de universos”), 1965, para conti¬ 
nuar con The Gates of Creation, I 966, 
A Prívate Cosmos, 1967, y Be huid the 
Walls of Terra, 1970. En estas obras 
Farmer pinta de manera persuasiva un 
mundo aparentemente imposible que 
existe como serie de estratos o de 
niveles, cada uno de los cuales alberga 
una sociedad diferente, un mundo ce¬ 
rrado en sí mismo. En la cima del 
Mundo de Niveles está la morada del 


Señor que lo ha creado. La primera 
novela se construye sobre un persona¬ 
je evocado por un extraño cuerno en 
uria vieja casa de la Tierra. Usté entra 
en d mundo a través de una creencia. 


en una escena que recuerda mucho la 
entrada en el mundo fantástico des- 


fambién aquí el héroe se encuentra en 
un mundo paralelo donde se entera 
que es luí príncipe y legítimo heredero 
del trono, y descubre también que es 
inmortal y casi indestructible. Con el 
tiempo, en efecto, cualquier daño tí¬ 
sico en su cuerpo es reparado y aún 
hasta cuando le extirpan los ojos, con 
los años termina por recuperar la visia. 
Zelazny apela a muchos misterios con¬ 
cernientes a los orígenes de su mundo 
y de sus creadores, pero sin revelarlos 
jamás del todo. 

Una extensión del tema de los mundos 
paralelos es d concepto de todo un 
universo paralelo, que representa la ca¬ 
racterística central de la novela The 
Gods Themsclves, 197 2 en la que se 
narra el peligroso intercambio de ener¬ 
gía entre un cosmos paralelo y el tutes- 
tro, En Reporten Probability A, 1968, 
Lirian W. Aldiss ofrece el enigma sin 
resolver de una serte de mundos o uni¬ 
versos paralelos en los cuales los habi¬ 
tantes de un inundo observan a los de 
otro mundo, pero son a su vez observa¬ 
dos por un tercer mundo y así de 


erito por C. S. Lewis en la serie para 
chicos que inicia con The Lion, the 
VVitch y the Wardrobe, 1950, también 
éste a su vez inspirado en la obra de 
George Me Dormid y en particular 
Pitantastes, 1858 y Liiith, 1895. El líe¬ 
me de Farmer descubre luego que él 
mismo es el Señor que ha creado el 
Mundo de Niveles, pero que fue arro¬ 
jado del trono por un rival al que 
finalmente enfrentará y derrotará. 
También Roger Zelazny escribió cua¬ 
tro novelas unidas entre sí, Nine Prin- 
ees in Amber, 1970, íhe Guns ol 
Avalen, 1972, Sign of the Unicom, 
1975, y The Hand of Oberon, 1976, 
también ellas, con las debidas varian¬ 
tes, ambientadas en un mundo parale¬ 
lo, Ambra es justamente el mundo del 
cual nuestro universo y otros univer¬ 
sos paralelos son simples sombras, un 
concepto fascinante que Zelazny usa 
con óptimo efecto. Además como 
Zelazny es un admirador confeso de 


seguido. 

Michael Moorcock a su vez escribió no 
menos de veinte novelas que se vincu¬ 
lan específicamente a su visión de un 
“muIt¡universo”. Estas historias tuvie¬ 
ron su origen con obras de fantasy, 
pero luego evolucionaron hacia un 
mito total que se expande en cuatro 
secciones principales. Moorcock des¬ 
cribe una cadena de conlhiuum consis¬ 
ten le en muchos universos paralelos 
que existen en diferentes niveles y en 
general permanecen separados, De tan¬ 
to en tanto hay vados que permiten el 
paso de un cosmos al otro. Común a 
todos estos mundos es el Eterno Cam¬ 
peón que asume diferentes identidades 
según el universo que ocupa. En el mi¬ 
to principal los mundos difieren en 
muy poco. Sobre la obra de Moorcock 
inspirada en d tema de los mundos pa¬ 
ralelos, y en general sobre la obra del 
escritor británico, aportamos una 
ficha aparte. 
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Colecdonable 27 


WICKED HUNTER-999 



El misterio de los ''Despiadados Cazadores", las inmensas esferas metálicas, 
verdaderos planetoides de un diámetro de unos dos kilómetros que 
aterrorizaron las rutas interestelares durante un período nada desdeñable {hacia 
2950 3050) aún hoy con todas sus connotaciones terroríficas se presenta de 
bien problemática cfescif rabil idad. Que un complejo exquisitamente mecánico 
(y privado de cualquier aparente vinculación con eventuales planificadores de 
origen biológico) pueda presentar un tipo de volición único, además hasta a si 
misma, en este caso es una realidad innegable como absurda, ta! como provocar 
confusión y no poco fastidio en los ambientes que se preocuparon por 
extrapolar la clave adecuada para hacer saltar un resorte que sacara a la luz de la 
ciencia cualquier secreta motivación que respetara una lógica, aunque fuera 
extraterrestre. Es aún más irritante la ausencia de un eventual reemplazante 
de la voluntad humana o pseudobumana, como la presencia operante de un 
refinado Computer o entidad robótica capaz de decisiones independientes, o al 
menos programada para una tarea razonable. El único atributo objetivamente 
válido para usar con respecto a los "Wicked Hunters" podría ser el de animal en 
el sentido más primitivo de la palabra, o sea entendiendo con esto un organismo 
cuyo único fin es el de prolongar su propia existencia procurándose alimento 
y energía y partes de recambio suficientes para garantizar su supervivencia. 

Idea absurda, si se considera la composición exclusivamente mecánica de estos 
ávidos artefactos de insaciable apetito, sin embargo, la única que nos puede 
aportar un término de parangón para su "modus vi vendí", tan peligroso como 
inútil para cualquiera. 

Los "Wicked Hunters" podrían parangonarse fácilmente con los hambrientos 
"Berserkers", las cama león icas máquinas de guerra que sojuzgaron durante 
largos siglos los diferentes sistemas aún mucho tiempo después de la extinción 
de la raza que las había lanzado, Pero en ese caso existía una voluntad 
predeterminada, y la ilogicidad de los resultados se debía a una fractura entre 
una real exigencia ( íla guerra!) y el fin de tal exigencia, no respetada por 
máquinas semisensibles a cuyo programa de destrucción no se le había impuesto 
un límite. El comportamiento de ios "cazadores", en cambio. Eos hacía similares 
sólo a predadores en busca de alimento. Parece ser que su "hábitat" era el 
hiperespacio, desde el que saltaban a intervalos imprevisibles, para absorber 
hacia su interior cualquier cuerpo metálico que hubieran logrado avistar en las 
adyacencias. No sólo esto, sino que sus apariciones en el espado normal se 
hacían cada vez más frecuentes, con consecuencias catastróficas para cualquier 
nave que tuviera la desgracia de haber sido "olfateada" por estos implacables 
fagocitadores galácticos. 

El "Wicked Hunter" que reproducimos, simbólicamente indicado como "999" 
(finalmente se estableció que el número de ellos debía de acercarse al millar), 
es el único sobre el que ha sido posible realizar exámenes, análisis y, finalmente, 
una completa disección, con resultados más que desilusionadores. Los 
meteoritos metálicos y las desafortunadas astronaves atraídas al interior del 
voraz globo eran absorbidas por "canales de elaboración" donde, con un 
sistema automático similar al de las antiguas cadenas de montaje, los elementos 
constitutivos se separaban y, se diría, se catalogaban, para un uso, inmediato 
o futuro, que preveía un cuidadoso reciclaje de ios componentes, usados luego 
como combustible o repuestos. Todos los residuos no utilizadles finalmente se 
desechaban y "desaparecían" en el espacio por medio de un correspondiente 
canal de expulsión. El total desmontaje def "WTL999" no reveló nada más. 
Sabemos cómo actuaba, pero no por qué. Podremos afirmar que este 
implacable conglomerado de mecanismos utilitarios no tenía modelos ni 
finalidad precisa fuera de la de obedecer a un terrorífico, grotesco instinto de 
su pe rvi vencía. 
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WICKED HUNTER 999 - dibujo de FRANCO STORCHI 































